CUANDO DORMIR ES DIFÍCIL, SOÑAR ES CASI IMPOSIBLE

Por Valentina Latorre* 

Hace pocos días me tocó estar en Tarapacá, región donde más de mil familias viven en campamentos y en la que la pobreza multidimensional es del 17,9% (CASEN, 2013).

En la visita, tuve la posibilidad de compartir con los dirigentes de dos campamentos, Laguna Verde y Ex Vertedero, ubicados en las comunas de Iquique y Alto Hospicio respectivamente. El segundo, el campamento más grande de la región, con 650 familias. 

En la conversación, las dirigentes señalaban que el trabajo que se está haciendo con el Techo para ellas es importante, que “nadie más llega”. Esa frase, que podría alegrarnos, genera todo lo contrario. Genera impotencia: “Nadie más llega”. ¿Cómo es posible que en Chile, un país con aspiraciones de país desarrollado, haya familias que viven en alta vulnerabilidad y donde la institucionalidad no llega? Más doloroso es que, en algunos casos, esto no sea por distancia o por falta de recursos, sino que, “porque no se trabaja con tomas ilegales”, como señaló uno de sus alcaldes. ¿Y qué pasa con las personas que viven en estas? 

Chile, el autodenominado “jaguar de Latinoamérica”, tiene 681 campamentos. En estos viven más de 34.000 familias, dos mil más que hace cuatro meses. Y siguen creciendo. Cada vez hay más familias que se han visto obligadas a vivir marginadas, a la orilla de las ciudades, en los márgenes de la política pública, en el olvido, en la negación. 

¿Qué significa que vivan en campamentos? El pasado mayo realizamos la primera Encuesta Nacional de Campamentos. Los datos no pueden sino abrumarnos, obligarnos a poner urgencia y exigir cambios inmediatos. Un campamento es, por definición, una toma irregular de terreno donde habitan ocho o más familias, y en la cual no existe acceso a uno de los tres servicios básicos. De las familias encuestadas, 76% de ellas no cuenta con agua potable, 91% no tiene alcantarillado y 48% no tiene acceso formal a electricidad. 

Ahora bien, no solamente la falta de acceso a servicios básicos es un dato brutal, sino también los resultados que aborda la encuesta en otras dimensiones. En Chile el 27,9% de los mayores de 19 años no cuenta con escolaridad completa y el 2,5% no sabe leer ni escribir. En comparación a los campamentos el contraste es alarmante: las cifras arrojan que el 66% de los mayores de 19 años no ha terminado la educación escolar y el 12,4% es analfabeto. Con relación a los ingresos, en Chile un 24,5% de los chilenos gana menos del sueldo mínimo (CASEN, 2013) y en campamentos la cifra asciende a 61,5%, siendo $235.250  la media mensual de ingreso por hogar.

Son los datos duros de una realidad mucho más dura. La violencia implícita que ejerce la sociedad  es el desayuno de las personas que viven en campamentos. Esto no puede dejarnos impávidos, exige salir con fuerza, velar para que sea un tema país y que entendamos, de una vez por todas, que las acciones que se han tomado desde el Estado no han sido suficientes y que debe ser una prioridad para el gobierno, las organizaciones y la sociedad civil. Las familias de campamentos también sueñan con educación de calidad, condiciones laborales dignas, derechos y participación, pero muchas de ellas todavía duermen bajo un techo de cartón y sufren con un suelo de tierra y bajo esas condiciones, si dormir es difícil, soñar es casi imposible. 
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